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Textos judaicos
Dos veces nace toda persona,

Una – contra su voluntad

La otra – ejerciendo su voluntad.

Una – por manos ajenas,

La otra – por decisión propia.

Una – acompañada por dolores de parto,

La otra – bendecida por dolores de creatividad.

Una – es un hecho único,
La otra – se prolonga todos los días de la vida.

Una – es un acontecimiento de la naturaleza, 

La otra – un nacimiento espiritual.

El primer nacimiento –

Es la salida del cuerpo materno,

Hacia el mundo exterior.

El segundo nacimiento –

Es el ingreso a la propia esencia.

Harav Elimelej Bar Shaúl 

Texto relacionado con el Shofar
Es sabido que el reloj marca las horas,
Pero existe otro tipo de reloj,
Al cual se le añade una función especial:

La de despertar a los dormidos,

Y sacudir a los somnolientos.

El primer reloj

Cumple una función a través del sentido de la vista.

El segundo reloj

Utiliza dos sentidos para su tarea:

La vista y el oído.

Rosh Hashaná es para los hombres,

Como un reloj despertador.

Esta festividad,

No marca meramente el paso del tiempo como el reloj,

Su misión primordial es despertar,

Concientizar a través de la voz del Shofar que clama:

Despertad dormidos de vuestro sueño,

Aletargados de vuestro letargo.
Harav Moshé Aviador Amiel
De la literatura jasídica
Una parábola corresponde al Baal Shem Tov (fundador del Movimiento Jasídico) y la otra a Rabí Levi Itzjak de Berditchev (Rabino jasídico. Discípulo del Baal Shem Tov.)

EL CLAMOR DEL HIJO DEL REY


La parábola del Baal Shem Tov: Un gran rey envió a su hijo único a países lejanos, para que adquiriera sabiduría y conociera estilos de vida diferentes. Sin embargo, con el correr del tiempo, en los lugares donde llegó el príncipe se sumergió en una vida materialista, al punto de que olvidó incluso su idioma. Un día tuvo el deseo de volver a la casa de su padre el rey. Regresó a su país, llegó al portón del palacio real e intentó por medio de ademanes, dar a entender a los guardias que él era el príncipe. Pero ellos, por supuesto, no le prestaron atención. Sintiéndose angustiado, estalló en un estruendoso clamor. El rey escuchó el grito y exclamó: “¿no es ésta la voz de mi hijo?”. De inmediato corrió a abrazarlo y besarlo y traerlo al palacio.
La moraleja: El alma Divina descendió a este mundo y se alejó de su Fuente, hasta que incluso olvidó ‘el idioma de su patria’. Sin embargo, cuando el judío clama a través de hacer sonar el Shofar, la voz -una voz sin “letra”, cosa que carecemos- llega a Di-s y Él se apiada de nosotros.


EL REY EN EL BOSQUE

La parábola de Rabí Levi Itzjak de Berditchev: Un rey se perdió en el bosque. Encontró a un hombre sabio que reconoció al rey. Lo dirigió al palacio y retornó a su trono. El hombre se hizo acreedor de la simpatía del rey y éste lo ascendió a un alto nivel. Un día el hombre pecó contra el rey y fue sentenciado a muerte. Entonces solicitó del rey un último deseo: que él y el rey se vistan con las mismas ropas que vestían cuando se encontraron en el bosque. El rey le concedió el pedido y cuando vistieron las ropas, recordó el gran favor que le hizo esta persona, se apiadó de él, anuló su sentencia y lo restituyó a su jerarquía.
La moraleja: El sonar el Shofar despierta los recuerdos del momento cuando estuvimos frente al Monte Sinai, cuando los judíos recibimos la Torá, acompañada  de la voz del sonido del Shofar. El recuerdo de ese momento único despierta la compasión Divina sobre nosotros y Di-s perdona nuestros pecados.

LA VIRTUD DE LOS VERSICULOS


En la primer parábola, el acento está puesto en el clamor, lo que en la moraleja es hacer sonar el Shofar. A diferencia de ello, en la segunda parábola el énfasis está en el recuerdo que se despierta en el rey, lo que representa el momento en que estuvimos frente al Monte Sinaí, cuando recibimos la Torá. De ahí se entiende, que en el recitado de los versículos de la Torá que hablan de ‘reino’, ‘recuerdo’ y Shofar’ hay una ventaja especial: que los mismos llegan a un nivel superior que el propio tocar el ‘Shofar’2. 
Por eso, también cuando Rosh Hashaná coincide con Shabat se recitan estos versículos, siendo que su propia lectura despierta la gran misericordia Divina, similar a las revelaciones que tendrán lugar en los días del Mashiaj.

Likutei Sijot tomo 34, Pág. 180

	 Rabí Jaim, de Zanz, estaba parado junto a la ventana y miraba a la calle. Vio pasar a un hombre. Le hizo señas para que entrara. Entró el hombre y el maestro preguntó:

· Dime, si encontraras una billetera llena de dinero, ¿la devolverías a su dueño?

· Sin ninguna duda, maestro. Inmediatamente la devolvería a su dueño.

· Eres un tonto – dijo el Rabí, y lo despidió.

Vio pasar a otro hombre y lo hizo entrar y le planteo la misma pregunta.

· Dime, si encontraras una billetera llena de dinero, ¿la devolverías a su dueño?

· No soy tan necio – dijo el hombre – que he de desprenderme de una fortuna caída en mis manos.

· Eres un malvado – dijo el Rabí, y lo despidió.

 Hizo entrar a un tercer hombre y le planteo la misma pregunta.
                    Rabí, - dijo el hombre -, ¿Cómo puedo saber ahora cómo actuaría en ese eventual momento? ¿Cómo sé si venceré a mis tendencias maliciosas o si ellas me vencerán a mí? 
· Tú eres el verdadero sabio – dijo el Rabí.
Extraído de “Rosh Hashaná”

                                                                                           Dr. Jaime Barylko

                                                                                     Biblioteca Popular Judía, Nª 92, Bs. As.,1977



	Estaba el Rabí Najman de Braslav junto a la ventana mirando la calle. Vió a Jaikl, un buen judío, que corría desalentado a sus negocios. Lo llamó:

· ¿Rabí?

· Entra, Jaikl…

· Estoy apurado, Rabí, los negocios…

· Ven Jaikl, tranquilízate. Dime: ¿Hoy alcanzaste a mirar el cielo?

· No, maestro, es que yo…

· Ven, colócate junto a mí, frente a la ventana. ¿qué ves?

· Veo carros, caballos, hombres que van y vienen. 

· Jaikl, Jaikl, también dentro de cincuenta años habrá aquí carros, caballos, hombres que van y vienen. Pero yo no estaré. Tampoco tú estarás, Jaikl. ¿Por qué tanto apuro Jaikl?

· Negocios, maestro…

· ¿Negocios? ¡Qué mal negocio estás haciendo con tu vida Jaikl, si no tienes un minuto libre para mirar el cielo! 
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